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NO D E S M A Y E M O S 
Aunque por haber estado a lgunos 

dias ausentes, no liamos podido apfé-

cirir con nuestros ojos, la efervescen-

cia qne el monopolio de lus explosivos 

lia ocasionado en Cuevas, ni las mani-

festaciones de los obreros, ni las pro-

testas de las colectividades ni las ges-

tiones dé los ind iv iduos que por su re-

presentación social estaban l lamados 

á apercibir al gobierno de los males 

que la medida ocasiona, nos figuramos 

que la ind ignac ión públ ica habrá co-

rrespondido des¡le lueg<» al daño que 

el pais exper imenta . 

Así debia ser, v así habrá sido. 

Pero nótase ahora en el asunto una 

indiferencia que desconsuela, y no tie-

ne expl icación natura l , por que las 

causas del anterior desasosiego persis-

ten sin que haya indic io de que remi-

tan . 

Esa indiferencia reveladora del aba-

t im ien to se traduce en la pasividad 

de todos, y en el o lv ido de las gestio-

nes que han de conducirnos á la revo-

cación de un contrato inconveniente , 

celebrado por ese min istro de Hacien-

da qne, no hay que dudar lo , estaba 

poseído de los espíritus infernales. 

Derrocada fel izmente la situación 

conservadora, madre de tantos desa-

fueros como llora el país debe esperar-

se que gobiernos más humanos , des-

t ruyan cuanto hizo en menoscabo de 

la nación. Más para ello hace falta pe-

dir , gest ionar, comprometer, no dor-

mirse, á fin de que el clamor l legue á 

las regiones al t ís imas donde se colo-

can comúmente nuestros políticos, tan 

elevados, que apenas oyen las voces 

de los pueblos. 

No una exposición pidiendo el a nu-

la miento del tr ibuto sobre losexplosi-

j vos, cinco, diez, veinte; u na cada cor-

poración, una cada sociedad, una cada 

| perjudicado deben elevarse, y cuantos 

: valgan y cuantos puedan , emplear su 
1 va l im ien to y su poder en demostrar 

| lo pernicioso de un impuesto que como 

ya hemos dicho será el golpe de gracia 

en la afl ictiva situación presente. 

El diablo en el poder 

Desde que el obispo de Mallorca ha 

hecho público lo que pr ivadamente va 

nos sospechábamos todos, estoes, que 

el señor ministro de Hacienda tiene 

los demonios en el cuerpo, sus com-

pañeros de cartera pasan el dia hacién-

dose cruces, excepto el duque de IV-

t u án , que.se sant igua ó san t igua al 

que encuentra más á pun to (ó á co-

mas.) 

Quién más, qu ién menos, esquivan 

todo contacto con el poseído, pero imiv 

especialmente el ministro de Ultra-

mar, que le ha cogido un . miedo tan 

grande , qne fué muy difícil hacerle 

asistir al ú l t imo Consejo. 

En cambio, el conde de Tejada de 

Valdosera sigue cultivando) su trato, 

como si tal cusa, porque dice, y con ra-

zón , que estando en gracia, no hay 

que temer á los condenados, sino á 

quienes los condenan. 

Los más timoratos snn el presiden-

te del Consejo y el ministro <le Mari-

na, hasta el punto de que el primero 

se ha puesto, por si acaso, todas las 

crucet que tiene y el segundo lia en-

cargado, con urgencia , á la casa An-

saldo un áncora de salvación, y eslá 

decidido, si necesario fuese, á art i l lar 

las naves «le las iglesias. 

E l ministro poseso no sufre convul-

siones nerviosas, ni atavismos, ni ata-

ques epilépticos, n i n i n g u n a de las 

manifestaciones patológicas con que, 

an t i guamen te , denunciaban los dia-

blos su presencia en los cuerpos de los 

pecadores; lo cual ind ica que el que le 

ha cabi'to en suerte al Sr . Navarrorre-

verter, es un demonio modesto, poco 

am igo de exhibiciones, ó un cucanda 

que iba muy á gusto en el ministro y 

no quería, atraer hacia sí la clerical 

atención y ser v ic t ima de biso pazos \ 

exorcismos. 

Las gestiones del Sr . Navanorre-

verter, por sus fatales resultados para 

la nación, ya le habían salido al ojo á 

todo el mundo ; pero á no ser por el pre-

lado de Mallorca, no hubiéramos caido 

por lo v isteen la cuenta de que solo 

al demonio, y nada más qne al demo-

nio, se le podia ocurrir p ignorar nues-

tras rentas más saneadas, y labrar, en 

una palabra, la ru ina de un pais cató-

lico ferviente. 

Cuándo más, solíamos exclamar en 

son de amarga queja: \Este Navarró-

rreverter está dejado de la mano di-

Dios! Y vean ustedes por donde, in-

conscientemente, estabamos diciendo 

la verdad. 

Ahora que estamos en el secreto, ei 

recuerdo de cualquier detal l de ta vi-

da anterior del Sr . Navarrorreverter. 

viene á justif icarnos su diabólica con-

dición 

Su elocuencia rebuscada y sexqni-

pédica indican que el propio diablo 

hablaba por su boca. 

Hasta la inus i tada ocurrencia de 

jun tarse los dos apellidos y l lamarse 

en una pieza Navarrorreverter, pala-

bra estridente, que trae á la imagina-

ción ruío de huesos y de cadenas, es 

un dato que lo descubre. 

Y si hace falta otro, ah í está Dato . . . 

íradier. 

¿Qué más? Las monedas de a veinte 
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duros nú ha podido idearlas otro que 

Luzbel para tentar la codicia de ios 

españ des y a umen t a r el cap í tu lo de 

la de l i ncuenc ia , y por ende, el de lo* 

condenados. 

No faltan malévolos que , im i t a ndo 

á Quevedo . dicen que no; es Navarro-

rreverter el que está endemon iado , si-

noe l demon io el que está navarrorre-

ver (erizado. 

La gran pesadil la de los demás mi-

nistros es no saber el t i empo que hace 

que , i n vo l un t a r i amen te , están colabo-

rando con el demon io , en el r ég imen 

de los patrios destinos. 

¿Habré yo contra tado , en un i ón de 

da tan ó del Sr . Navarrorreverter , el 

emprést i to filipino?—se p regun t a el 

S r . Caste l lano . 

— ¡Tate !—dice á su vez el presiden-

te del Con se j o ,—Ya sé yo por qué no 

cua jaba la conci l iac ión entre los ele- . 

mentes conservadores; porque andaba 

el d iablo de por med io . 

Si l vela ha debido oler Acuerno que-

mado , no cabe duda , ó, cuando .menos, 

á azufre. 

E l excomu lgado j u r a y per jura que : 

no t iene dentro del cuerpo esas cosas 

que dice su i l us t r í s ima , y está dispues- ! 

t o—según d i c e n — á dejarse observar 

por medio de los rayos Ár, seguro de 

que le encontraran met ido entre pecho 

y espalda todo, abso lu tamente todo, 

menos materias nefandas. 

— Y o no tengo mengues—dice Na-

varrorreverter .—Tendré dengues , ó á 

lo más, pe lendengues . ' 

¡Ya lo creo que tiene pelendengues! 

Pero sus just i í icac iones no encuen-

tran 'eco ni en el á n i m o del Gobierno, 

que le escurre el bu l to , ni en el de la 

opin ión púb l i ca , que ya mira al minis-

terio de Hacienda como si fuera un an-

tro, y pasa an te él s ignándose y santi-

guándose . 

E l marqués de Mochales despacha 

con su excomu lgada excelencia por de-

bajo de la puerta , y dice que le ha ob-

servado por la cerradura y a l g unas ve-

ces le sale h u m o de la cabeza. 

Lo cierto es que el demon io está en 

el poder, encarnado (ó negro) en la per-

sona del señor min is t ro de Hac ienda , y 

que el resto del Gob ierno tendrá que 

ser cómpl ice de sus d iab luras y el pais 

que sufrir sus consecuencias lamenta-

bles. 

Además , es un dato m u y triste, 

porque cuando el demon io no ha arre-

g lado , esto, en los dias que l leva alo-

jado of ic ia lmente en el cuerpo del se 

S r . Ma.varrorreverter, es señal inequí-

voca de que ya n i el m i smo demonio 

lo arregla . 

E l l o es que la gen te anda ya dicien-

do por ab i : 

Ad. Nav ar r or rever teris. 

Libéralas, domine. 

(El Liberal.) 

Literatos de burdel 

No solamente los Ateneos y Acade-

mias son los círculos donde se ampa-

ran las letras y florecen; escritores hay 

tan presuntuosos v vanos, que conven-

cidos de que nunca podran escalar n i 

a ún t repando, el solio de la g lor ía , pa-

ra ceñirse en él los codiciados laureles 

del Hib la y del Imeto , reservados á los 

espír i tus genia les , con exclusión de 

med ian ías más ó menos reconocidas, 

se revelan contra su condic ión modes-

ta é inflados en van i dad , y heridos 

t amb i én del despecho que lo i n ú t i l de 

sus pujos por elevarse les produce, con-

cluye:1- por sentar plaza en el burdel 

l i t e r a r i o , donde rastrean como serpien-

tes, ó saltan irr i tados como' asqueroso 

escuerzo. 

Convencido? de que su prosa ram-

plona é i ncongruen te a nadie agrada , 

de q u e ' s u fraseología huera sirve de 

narcót ico, y sus conceptos descolori-

dos, sin v igor ni esencia, j amás inspi-

ran interés al públ ico , se.ofuscan por 

la contrar iedad, h uyen del c am ino que 

la razón les marca , que seria perfeccio-

nar sus obra-s, y suelen dedicarse á la 

crí t ica a t rab i l i a r ia de las que producen 

otros menos pretenciosos, p o r q u e hu-

mi ldes , reconocen lo ex iguo de su mé-

rito, y no se pagan del engaño de los 

oropeles. 

La senda ha sido t r i l l ada por mu-

chas bestias cocerás, que en su fur ia 

han herido y atropel lado cuan to ve ían . 

J amás puede ser buen el derrotero 

abierto por la pasión y esta cr í t ica de 

burde l , que nada enseña á los novi-

cios, que nó educa su gus to ni corri-

ge s-.iis yerros, y que lejos de a lentar 

sus aficiones l i terarias las ofende con 

mordacidad hidrofóbica, -no suele ence-

rrar otro objeto que elevar un pedes 

tal al que la ejerce sobre el crédi to de 

los que pisotea. 

Flacos son los c im ien tos para una , 

es tá tua . 

Y sin embargo hay escritores que 

quieren de esta suerte gana r celebri-

dad . 

Rept i les de la l i te ra tura , en vez de 

ennoblecerla con sus producciones más 

ó menos aceptables, pero que podían 

nacer de un buen deseo, V por lo tan-

to merecer la sanción púb l i ca , se arras-

tran h ir iendo á los débi les, para desa-

hogar el veneno que a lmacenan en 

nauseosas g l á ndu l a s , y deleitarse lue-

go con los dolores de su v í c t ima . 

No es esa la cri t ica sa ludab le que 

aconsejan los que verdaderamente 

aman el florecimiento de las letras. El 

árbol nuevo da mal fruto c ier tamente , 

pero el cu l t i vo se encarga de mejorar-

lo, y seria insensatez sup ina talarlo 

cuando nace, que es el propósito de los 

críticos del burdel de la l i t e ra tura . 

An t e sus desmanes y su i n q u i n a . 

aconsejamos á los novicios una indife-

rencia que patent ice el menosprecio 

con qne hay que mirar sus reprobables 

a r t imañas . 

E. de Cala y López. 

Sección minera 

Sr. Director de E l E co de A lman-

ZORA. 

A lmag re r a 30 de "Septiembre 97 . 

M i d i s t i n gu i do am igo : Hace varios 

dias venian c i rcu lando rumores nada 

a i hagüeños referentes á sérios contra-

t iempos su rgh iosen la marcha de! de-

sagüe del A r t ea l , a l gunos de los cuales 

por lo d isparatado hab ía que desechar-

los, y otros a u n q u e c o n más visos de 

ve r i s im i l i t u d , en t rañaban gravedad 

tanta que po r lo menos dejaban de el 

á n i m o la duda de su veracidad. 

Deseando aver iguar l o q o e de cierto 

hub iera he procurado av is tarme con 

los empleados de! desagüe los que me 

han mani festado que lo ocurr ido se re-

ducá a que las aguas que aflu\en al 

recipiente empezaron de pronto á pre-

sentarse bastantes en turb iadas , por lo 

que decidieron c e n a r la compuerta y 

parar la m á q u i n a y que a unque hasta 

entonces no habían podido conocer la 

causa que hacia que las aguas acudie-

ran tan cargadas de mater ias terrosas 

al recipiente, suponen como cierto que 

esto sea debido á a l g ú n pequeño hun-

d im i en t o del soca bou. 

Con mo t i vo de la parada de los mo-

tores pozo Encamac i ó n ha vue l to ca-

si á l lenarse de agua y en las m inas se 

ha acentuado el. ascenso de este l iqu i 

do. 

Para el día 27 era esperado Mons ieur 

B r a n d t , á qu ien i nmed i a t amen t e se 

le telegraf ió; 

Ha producido verdadero pánico en 

este d istr i to la noticia del monopol io 

de los explosivos pues es creencia ge-

neral que esto ob l igará á las pocas mi-

nas que penosamente vienen trabajan-

do en él á declararse de f i n i t i vamen te 

en h ue l g a . 

S in otro asun to queda de V . 

8 . S . Q . B. S . M . 

E l C o r r e s p o n s a l . 

C n r r e s p o i i d e n c í a 

S r . Director de El. Eco de A lman-

z o r a . 

Herrerías 1.° de Oc tubre del 97 

M i d i s t i ngu i do am i go : Gus tos ís imo 

part ic ipo á V . mis impresiones agra-

dables sobre la marcha de este desagüe. 

E l 25 del pasado surg ió impensada-

men te de los trabajos de la ga ler ía , 

un rauda l de aguas que la i n u n d ó 

comp le tamente , dMer l n i naudo el 'Ies-

censo del nivel en t odas las m i ñas; pa-

ral izadas con este m o t i v ó l a s operacio-
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iies que se veri f icaban, pusiéronse las 

m á q u i n a s en func ión y hasta ayer á 

las 2 lie ¡a ta ni e no cons igu ieron do-

mil i . ir la salida de l íqu ido , permit ien-

do la en t.ra da á los trabajos. 

Precédese por el momento á. l imp iar 

el acueduct.o de los escombros qué las 

a gua s lian arrastrado y cuando se ter-

m i ne esta faena preparator ia , se con-

t inuará el avance de la cabeza de la 

ga ler í a . 

Dia 25 . 

El a gua s igue fluyendo copiosamen-

te pero por for tuna pueden las máqu i-

nas extraerla toda, f unc ionando á 60, 

65. y basta 70 revoluciones por mi-

nu to , sin i n t e r rump i r su marcha . 

Desde el 25 de ¡Septiembre á las seis 

de la m a ñ a n a basta i gua l h<»ra del d ia 

s i gu ien te las aguas s iguieron en las 

! m inas la marcha que ind ica el s iguien-

te cuadro. 

Dist inciones como esta, a lcanzadas 

en el campo de ba ta l l a , en defensa de 

'i la i n tegr idad de la pà tr ia , son t an 

d i gnas como merecidas y al fe l ic i tará, 

i* nuestro bizarro paisano, nos asociamos 

al j úb i lo que boy esperirne!)ta su dis-

t i n g u i d a f am i l i a . 

Las corridas è toros 
•Dia 26 . 

6 mañana ! 12 mañana | 
i 

6 tarde 6 mañana 
¡i 

DESCENSO G E N E R A L ' 

Mts. 
-

C tiits) Mts. Cmts. Mts. Cmts. Mts. Cmts J 
hasta las 6 de la ma-

M I Ñ A S , r' 
— 

- - - - - — 
i ! ñana de hoy. 

G n a d a l u pe. 20 40 < 20 85 21 80 22 ! 70 H 0 ' 90 cent ímetros . 

•Sta. A n a . 54 85 55 20 1 55 80 56 ! 50 0-70 » 

U n i ó n . 3 8 90 39 40 i 00 00 40 ; 90 1-50 » 

•S. M a n u e l . 40 10 40 20 40 20 40 1 60 0-40 

Iber ia . 53 55 54 00 00 00 00 ! 00 0 ' 45 » 

MINA PETRONILA: POZO LUMBRERAS-. SUBIDA DELAS AGUAS. 

0 10 mañana del dia 25 

12 »> » » 

6 tarde » » 

m'«be » » 12 
6 m a ñ a n a , d ia 

» 
» 
» 

26 

00 
33 

38 

64 

41 

00 00. 

Desde el 26 hasta el 

han descendido, en 

Guada11.pe 5 metros. 

8 t a . A n a 4 k 80 » 

Un i ón 4 ' 7 5 » 

M a n u e l 4 » 

Iber ia 4 ' 5 0 » 

Como se vé por las medidas que se 

l levan hechas, la baja es de conside-

ración, y cont inua i i ' to así la desecación 

-de las m inas toca á su t é rm ino , y por 

lo t an to las sociedades poseedoras de 

estas minas , deben ir preparándose pa-

ra comenzar sus explotaciones. 

Virgen de ¡as Huertas. —En esta 

impo r t an t í s ima m i n a se ha curiado u n a 

capa de hierros argent í feros con una 

ley de 1 '26 onzas de p la ta ; p;>r su es-

pesor y l a t i t ud se considera de mucha 

impor t anc i a . H a y dispuestas más de 

3 . 0 00 toneladas de hierro para la reti-

rada, la cual se efectuará cuan to se 

te rm ine el embarcadero de la via de los 

8res. Flores y S i re t . 

Santa Matilde.—La m á q u i n a de 

arrastre func iona desde hace dias en la 

descombración de los c imientos del 

, un t r amuro . Los pequeños veneros que 

concurren al hovo, los han recoucen-
«/ 7 

t rado por medio de tubería á un pun to , 

-ns aguas caen á un depósito de don-

lanza una bomba cen t r í f uga . 

Sfcgun se dice para estas otras, se 

han adqu i r i do las calderas de la fábri-

ca de desplatación de Ga r rucha ; tam-

bién se están acopiendo los materia les 

para el ho rm igón h id ráu l i co del ci-

m i e n t o del con t ramuro , a c u m u l a n d o 

l . ° d e Oc tubre g ran can t i dad de escorias a n t i g u a s . 

Mina Petronila.—En gran escala l 

se hace la explotac ión de sú s potentes :¡ 

masas ferruginosas y es admi rab le la !i 

precisión y el orden con que sus ope- l 

ra r i os t raba jan . j j 
Virtud de S., José.—En esta m i n a d 

se l levan muchos puntos de explota-

ción lo m ismo en hierros que en argén-

tí teros, y sus retiradas no se in terrum-

pen un solo d i a . 

Queda de V . afect ís imo}' 

s. s. q . b. s m . 

El Corresponsal. 

Este preclaro h i jo de Cuevas que | 

t an to y tan bueno ha hecho en favor 

de España , acaba de ser agrac iado con 

u n a nueva d i s t i nc i ón . 

L a Gran Cruz del M . M . con dist in-

t ivo rojo adorna y a su pecho por real 

manda to. 

E l hombre que hoy ocupa l uga r pre-

em inen t e entre los cuevanos de va-

l ia , que todo se le debe á si propio, que 

esta dispuesto, á sacrificarse por su pá-

tr ia , á la que ha de dar dias de g lor ia , 

merece de esta redacción, p lácemes 

sinceros, admirac ión profunda , cariño-

so respeto v un deseo vehement í s imo 

de que regrese á la Pen ínsu l a , carga-

do de laureles, que pocos habrá tan 

merecidos. 

— = ( ¿ ! : o : ¡ ? ) = — 

Espectácu lo r epugnan te que la mo-

derna c iv i l i zac ión rechaza, es esta fies-

ta clásica que muchos españoles han 

dado en l l amar Nacional. 

Menguados quedan , á m i entender , 

los que asi la ca l i f ican, y buen lus-

tre dan á E<p? ña , cuando af irman que 

su fiesta Nacional es un espectáculo 

tan salvaje como el moderno lox in-

glés , ó las escenas terribles del an-

t i g uo circo Romano . 

Como españ- 1 me i r r i ta , y como 

hombre me repugna esta fiesta, que 

lejos de i lustrar embrutece , y en vez 

de elevar, rebaja la cu l t u ra del pue-

blo donde t iene l uga r . 

Y es, por que reflexiono sobre las 

consecuencias morales de la tan cele-

brada fiesta. 

Va á un teatro u n a j oven , soltera, 

que desconoce en parte la perversi-

dad h u m a n a ; a l l í encuentra el c r imen , 

en tudas sus manifestaciones, la usu-

ra, el robo, la v io lac ión , el adul te-

rio, el asesinato 

Pero al verlo, vé t amb ién que se 

cas t iga , que se pone de relieve y se 

le manif iesta mas claro, para que mas 

visible sea la espiacion y mas pro-

bable la e nm i enda . 

Es espectáculo que de le i tando ins-

t ruye . 

¿Y los toro<? 

Al contrar io: el verdadero aficiona-

do por humanos que sean sus inst in-

tos se vue lve crue l : su deseo es ver 

sangre , no impor ta de qu i en : toros, 

cabal los, toreros para él son igua les ; 

l u cha á muer te , destrucc ión , a gon í a , 

pasan desfi lando an te su vista , como 

lóg ica consecuencia de la faena, y 

factores de un camb io de emociones 

por él deseado y pedido á voces, que 

todo cerebro bien organ izado rechaza, 

a u n q u e solo sea por lo que hieren al 

sent ido aud i t i vo . 

Y en estas fiestas se con temp lan 

hermosuras; vírgenes sensibles inca-

paces de hacer daño á un insecto; 

temperamentos delicados é inc l inados 

al b ien; n iñas que apenas han de-

jado el blanco velo de la pr imera co-

m u n i ó n para sus t i tu i r lo por la airo-

sa man t i l l a , que si no g r i t an como 

los hombres , l as t iman sus blancas ma-

nos ap l aud iendo una suerte arriesga-
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da, y no vue lven el rostro, sino que 

con temp lan sin horrorizarse la caiiia 

de un cab i l l o bañado en su sangre , 

el mar t i r i o de un toro mechado en vi 

da, ó lo que es peor, la coj ida de 

un hombre que de a l l í sale para pl 

cernen LeriÓ. 

¿Y aun hav qu ien sé atreve á lla-

mar A ación al k esl a fiesta? 

¿Y hay español que no se sonro-

j a de serio al hab lar de toros? 

¿Y hay padres que consienten á sus 

h i jas presenciar espectáculo tan bru-

tal é i n h u m a n o ? 

¿Y hay quién» n i egue que esto re-

baja la cu l t u r a de una Nac ión? 

H a l l á b a m e hace tres años en una 

de las mejores poblaciones de Fran-

c ia ; hubo una corrida de toros m u y 

ma l a , en una plaza peor; no asistí , 

pero aque l la noche en el comedor del 

Ho te l , reunidos mas de sesenta' in-

d iv iduos de varias nac ional idades, se 

suscitó la conversación de los toros; 

se me p id ió mi op in ión como Espa-

ño l , y me escusé de dar la d ic iendo 

que jamás hab ia asist ido á u n a cb-

rr ida . 

H u b o vio lenta d iscus ión , pues mien-

tras a l gunos abom inaban de las corri-

das, dus hermanos i ta l i anos ya en-

trad..s en años, decían que se honra-

ban mucho de haber tomado u n a ab-

senta en París con Monsieur Lagar-

tijo. 

M i compañero ds mesa un inge-

niero gr iego , j oven , i n t e l i gen te , vi-

varacho, decidor, d i g no de ser an-

da l u z , é i n t i m o a m i g o m ió me pre-

g u n t ó : 

— ¿ H a y en su pueb lo de V . pla-

za de toros? 

— N o señor—le respondí orgul loso. 

— Entonces no los conocerán. 

- S i se conocen por que los hom-

bres van á los pueblos vecinos a ver 

las corridas. 

— Entonces , en su pueblo están las 

mejores mujeres de E s p a ñ a . 

R, S. 

Chirigotas 

Siento que se hayan ido los con-

servadores solo por u n a cosa. 

Por el d isgusto que puede costarle 

al A Ica lde de A lme r í a ; 

Ahora es posible que se le ind igeste 

el asunto de las pese tejas de su papá . 

Por más que él no h a hecho más 

que c u m p l i r como buen h i jo . 

Y a no excomu lgan á Navarro Re-

verter. 

Su S an t i d ad ha decid ido que no ha 

lugar. 

Y ha tenido gran suerte el Íncl i to 

ché, con la opor tun idad de lá decisión. 

P o r q u e si pasan cuatro dias más y , 

el Pá pa se en i era de" que ya no es co- i 

ni ten ¿t (d igo Min is t ro) , en vez de de- i 

cirle ?il obispo de Mallorca, que nones ¡ 

le habr ía d icho que pares. 

Y se queda excomu lgado . 

Por que y a , ni p i ncha ni corta, 

A u n q u e yo créo que nunca ha p in 

chado . 

E f l C l i i t ' i j ^ o t é r n « 

A los ensayadores 

Desde hace meses venia observándose 
en los ensayos de minerales argentíferos 
de éste distrito una inseguridad, q>ué difi-
cultaba en- extremo Ia'á liquidaciones de 
compra-ven^a, por no apreciarse con exac-
titud las leyes do los géneros que so en-
sayaban. 

Asi en los laboratorios de ¡as lúbrica« 
como en los particulares, re>uliaban dife-
rencias' enormes, hWst/a de riiedia onza dé 
plata en quintal, sin que á nadie se le al-
canzará el motivo de ellas", ni mucho me-
nos la forma de evitarlas. 

Habiéndose propuesto los que esto es-
criben indagar la cansa del desarreglo 
mencionado, empezaron á hacer cuantas 
iuvet-tigacioues juzgaban conducentes al 
objeto, llegando por fortuna á zanjar per-
fectamente la dificultad. 

Seria largisima la narración de todas 
las operaciones, ensayos y análisis que 
en nuestros laboratorios hemos practica-
do juntos y separadamente, hasta conse-
guir el resultado apetecidos. Comenza-
mos por analizar cada nuo de las sustan-
cias que en nuestras operaciones emplea* 
bamos, por si podían contener la plata 
que arrojaban los ensayos, y una vez con-
vencidos de que únicamente el óxido de 
plomo nos manifestaba ley argentífera, 
ensayamos más de cuarenta especies de 
Minio de distintas marcas y procedencias, 
diez muestras de Lifcargirios superiores y 
cuatro ó cinco de Albayaldes, producién-
dose el fenómeno do arrojarnos por la via 
húmeda leyas de plata tolerables ó insig-
nificantes, mientras en el hornillo revela-
ban 110 solo una cantidad de metal precio-
so subida, sino distinta también para 
da ensayo apesar de que empleábamos 
cuantos medios mecánicos se conocen pa-
ra mézciar homogéneamente las sustan-
cias. 

Desconcertados ya por tal contradicción 
sospechamos que los crisoles pudiesen 
contener plata: déstruimos uno de elfos, lo 
pulverizamos y sometimos á varias reac-
ciones características de la plata, revélán-
donos la existencia en su masa de este me-
tal, y haciendo desaparecer las dudas so-
bre la procedencia de la que en nuestros 
ensayos encontrábamos. 

En efecto los crisoles empleados en este' 
distrito se fabrican en Herrerías tal véz 
con arcillas argentíferas ó con polvo de 
ladrillos procedentes de hornos viejos ó 
cámaras de condensación, saturados de 
plata, que juego dán, al sufrir la acción 
de los fundentes que para los ensayos se 
emplean. 

Dado el primer paso en nuestras averi-
guaoiones quisimos experirnentalmente 
comprobar lo descubierto, empleando cri-
soles de otra procedencia, despues de en-
sayados también por vía húmeda para cer-
tificarnos de que no tenían el menor ras-*' 

tro argentífero, y diez ó doce operaciones 
felices vinieron á ratificar que la mala ca-
lidad de los crisoles de Herrerías era lo 
único que ocasionaba la incertidumbre en 
los ensayos anteriore?. 

Pudimos reservar nuestro descubrimien-
to para utilizarlo exclusivamente, .pero 
nos ha parecido que si bien tal conducta 
seria provechosa para nosotros, debíamos 
pospwnsr nuestro interés particular al in-
te ré .1 público, haciendo que cesasen las iu-
certidumbres 3' el desconcierto qua aún 
todavía existe en los negocios. 

Pero hemos hecho más: para que en lo 
snce.sivo no se "repitan casos como el pre-
sente, hemos establecido un depósito de 
.crisoles' de buena calidad y fabricados 
con tierras refractarias que previamente 
ensayamos para gaVantia (iel público. 

li. de Cala y Lopez.—Antonio de Falces. 

Scccton SVmcna 

. m ' K i e 

De su balcón en el dintel umbrío 
la veo aparecer; y encantadora 
acariciar la planta trepadora, 
que á ajar empieza del Otoño el frío. 

Aumento présta al embeleso mió, 
la sonrisa en su boca seductora, 
que azucena parece en quien la aurora, 
lloró Cándidas perlas de rocío. 

Y cual las aves en su ardiente anhelo 
los picos"con amor tiernas confunden 
en el espacio refrenando el vuelo, 
las almas, á los ojos asomadas, 
eu el beso dulcisimo'se funden 
que rápidas se dan nuestras miradas. 

o ' r i t ó 

De un ingi ato destino los antojos 
sufre mi alma de dolor transida, 
sin que una esperanza bendecida 
calme consoladora sus enojos. 

Sin fó se' cierran mis cansados ojos 
y desmaya mi planta dolorida 
pues en la triste senda de mi vida, 
busco flores, y solo encuentro abrojos. 

Como rauda, al surcar la esfera obscura 
la luz se borra de la estrella errante, 
se disipa fugaz toda ventura 
que sueña mi alma en su afanar constante; 
y... me "comprimo,, aquí lector discreto 
pongo punto final á este soneto. 

Herdelito. 

noticias 

Por exceso de material nos vemos pre-

cisados á retirar varias secciones del pe-

riódico en este'nümero', y un articulo ti-

tulado "Notas veraniegas", que nos reinita 

nuestro amigo D. Emil io Albarracin. 

Aparecerá el número próximo. 

Con motivo dé la apertura del our- ^ 

el colegio de Ntra. Sra. de! Carmen,Üe. -

venido muchos señores forást«™« , ««¡^o« 

hijos estudian aqui. 

La inauguración del año escolástico 

celebró ayer córt las solemnidad que tocaos 

los años se verifica. 

íüvp. de S'. Catrípoy. 
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